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Col·loqui amb Barbara Verzini 
Remei Arnaus. ¿Y ahora qué?
Barbara Verzini. Ahora espero que estas imágenes se estén 
moviendo.
María-Milagros Rivera. Yo me he quedado con el 
encuentro. Al principio no te entendía, me parecía como 
que decías cosas dispersas y no sabía adónde iban, porque 
es una manera de entrar ¿no? Y al final me he quedado con 
el encuentro, por dos cosas. Una, porque me parece que 
hace dos años, cuando leíste tu tesis, tuve un encuentro 
(realmente no se me había ocurrido llamarle así) con otra 
universidad. Me pareció que estaba en otra universidad, 
te lo dije. Y ahora me gusta verlo como un encuentro con 
otra universidad que estaba dentro de la mía y que yo no 
sabía que estuviera... O igual no estaba pero el encuentro 
lo trajiste tú. Y a raíz de esto me venía, por usar tus 
palabras, la radicalidad de eso. Tú ofreces el feminismo 
de tu generación o de tu época o de tu presente como un 
redescubrimiento del encuentro; el feminismo fue un 
encuentro también para mí. Fue un encuentro con mujeres 
que estaban sintiendo lo mismo, eso se ha dicho muchas 
veces, también lo dijo Mireia Bofill el año pasado aquí. El 
encuentro con experiencias de otras que estaban pasando 
por algo muy parecido a lo que estaba pasando yo. Pero que 
efectivamente fue un encuentro y se hizo en encuentros. 
Y ahora nos cuesta convocar a las mujeres, las alumnas, 
las mujeres mayores, etc... Nos cuesta convocarnos unas 
a otras, como si hubiera perdido sentido esa noción del 
encuentro, como si nos hubiéramos acomodado a lo que se 
nos da ya envasado, un poquito. Y, en cambio, la noción de 
la importancia del  encuentro, de que en el encuentro pasan 
cosas, como antes pasaban cosas en los bailes públicos, en 
la plaza, etc. El feminismo como encuentro me parece una 
propuesta bien preciosa. Tú te encuentras con tu abuela, 
sí. Encuentras la genealogía. Encuentras una raíz sólida 
en ella. Y a la vez en el presente, no nos encontramos 
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mucho unas a otras, las feministas, me refiero. O tengo 
la sensación en mi vida de que nos encontramos mucho 
menos que antes. Por tanto, gracias por lo que has dicho.
Caroline Wilson. Mientras estaba hablando Milagros me 
ha pasado por la mente una reflexión sobre el ahora, porque 
cuando yo vengo a este encuentro y me voy a encontrar 
con alumnas con las que he tenido un encuentro profundo 
y lento y sorprendente, en parte no me gusta venir, porque 
me pongo como una payasa para sostener este encuentro 
en una situación totalmente distinta, o sea, en presente. 
Me ha hecho pensar el comentario de Milagros porque 
me he preguntado: en una asignatura online ¿qué esta 
pasando? Muchas veces es como estar abierta a algo que 
puede pasar y muchas alumnas tardan mucho en empezar 
a responder a las clases y entonces está esa espera y luego 
saber dejar tiempo para escuchar lo que está pasando. Y 
me ha parecido que aunque es verdad que la forma del 
encuentro está cambiando profundamente y rápidamente 
en las sociedades que nos rodean, también pensaba en 
el gran placer de encontrarnos y, a la vez, la discrepancia 
precisamente en sostener esta diferencia... Y estaba 
pensando en la relación que en el máster online se da y 
yo no sé si se da en otros lugares. Se da en el presencial, 
evidentemente. Pero quería rescatarlo un poco de eso 
que “el mundo que está muy ocupado y tal” porque, no 
obstante, sigue habiendo encuentro.
Francesca Llodrà. No voy a preguntarte nada directo a 
ti, pero has invitado a expresar si sugería cosas. Al final 
has concluido un poco diciendo que viste ese otro orden 
que te había transmitido tu abuela, distinto del que te 
había transmitido tu padre. Y yo me pregunto, aunque 
quizá resulte un poco contradictorio, si ese otro orden 
no está también en el caso que has puesto de abandonar 
el mercado del arte siendo tu gran pasión. En quedarte. 
Quedarte en un currículum universitario, filosófico, 
jurídico o arquitectónico... Sin referentes femeninos 
introducidos a la fuerza. Quedarte. Si ya estás en ese 
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encuentro. No sé. Porque yo le veo mucho peligro a esto. Lo 
veo una reivindicación, lo de la feminización. En el sentido 
de que es una reivindicación fácil de aceptar, molesta solo 
a los muy misóginos. Y es fácil de aceptar pero puede no 
satisfacer la elección de qué arquitecta o qué jurista, y 
eso ya va a cancelar ese orden que puedes percibir. Yo lo 
percibo, por ejemplo, en el hecho de que un manual de 
referencia esté escrito por una mujer. Sigo percibiendo 
el orden y no me lo ha cancelado ni me lo ha suplido la 
reivindicacion de que haya juristas. Porque a veces es que 
solo el nombre es femenino. No se si me explico, pero me 
ha sugerido esto: que a veces, para mí, ya ese otro orden 
está en poderte quedar donde has elegido estar y donde 
además está tu pasión. O si no vas a perder mucho. En los 
ejemplos que has puesto de Carla Lonzi o de tu amiga o 
tú misma o como me ha pasado a mí: sigue sin hablarse 
de juristas o de arquitectas, o se puede hablar, pero no me 
representa. Muchas gracias. Y siento mucho tener que irme 
a coger un avión. Ha sido un placer.
Barbara Verzini. Te voy a contestar ahora porque te 
tienes que ir. El ejemplo que he puesto de Carla Lonzi 
en Vai Pure es un ejemplo histórico que tiene que ver 
con el movimiento separatista como momento político 
preciso que tuvo un sentido específico en ese momento, 
en la Italia de los años setenta, como separación de una 
izquierda (y aquí habría muchísimo que hablar). Pero 
resumiendo, tuvo sentido en ese momento, que fue 
específico del feminismo italiano. Que haya realidades 
que sigan practicando el separatismo forma parte de la 
multiplicidad de las diferencias pero, seguramente, el 
separatismo italiano entendido como pasó en los años 
setenta ya no existe. Dicho esto, yo lo tomé como imagen 
de radicalidad, pero lo que he dicho también es que la 
libertad, el hecho de ponerse como sujeto de la propia vida 
y del propio actuar político, no se hereda, se pone en juego. 
Y es un ponerse en juego que nunca se acaba y que pasa 
a través del cuerpo de cada una y de la vida de cada una. 
Y lo que valía para Carla Lonzi en los años 70, claramente 
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no puede ser repetido actualmente en la vida de nadie. En 
lo que respecta a mi vida, estoy en todos los sitios donde 
puedo estar y creo profundamente (antes os explicaba 
que estoy trabajando en la diferencia masculina y en la 
vulnerabilidad como posibilidad de apertura del cuerpo 
masculino a la generatividad), sí, creo que donde cada una 
está puede hacer un trabajo de transformación. Y en este 
trabajo el movimiento de la radicalidad también te puede 
decir, o por lo menos a mí me dice, cuándo mi acción es 
eficaz o cuándo no tiene ningún sentido, dónde quiero 
estar, dónde quiero tansformar... Porque es una apuesta 
dónde deseo estar; dónde quiero estar es ya una elección 
política super-importante a partir de una escucha profunda 
de un deseo. Y está claro que esto es posible a la luz de un 
movimiento de raíz. Pero cada una hará este movimiento. A 
Carla Lonzi, en ese momento le funcionó la salida. Esta no 
es la respuesta que yo doy actualmente. Ella dejó a Pietro 
Consagra y decidió estar en una apuesta con las mujeres 
y con el separatismo. Yo estoy trabajando sobre Marcel·lí 
Antúnez Roca y estoy en una apuesta de diálogo y de 
intercambio con la diferencia masculina. He ofrecido una 
imagen, pero nunca puede hacerse una identificación, o una 
definición o establecer una modalidad sino que a través 
de las imágenes es como evocar o permitir que cada una 
pueda sentir y percibir dónde está, dónde está su deseo, 
dónde está haciendo un trabajo de raíz y dónde de ruptura. 
Porque yo claramente estoy en un trabajo de ruptura donde 
está la apuesta de mi deseo; en el tema del arte a mí me 
interesa el body art porque en el cuerpo está la posibilidad 
de metamorfosis interna y externa. Y es este el sitio donde 
yo quiero trabajar. Esa soy yo. Espero haberte contestado.
Y sobre el tema del encuentro que es el tema que he 
intentado mover, esta es para mí la apuesta porque la 
política de lo simbólico si no hay un encuentro no se 
puede dar. Y el hablar y también el pensar implica un otro 
o otra. Implica tener la capacidad de arriesgar, algo de ti 
sacarlo afuera. La voz hace salir algo de lo más profundo 
y estar en la apuesta, que se puede dar o no, de que haya 
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Col·loqui otra u otro que está a la escucha, una escucha que es una 
apertura. Esto que parece tan obvio en realidad es una de 
las cosas más difíciles. Es una de mis apuestas. Cuando 
intento dar una conferencia o cuando escribo, en lugar de 
llegar con una verdad o con una clase hecha que pongo 
en la mesa, me interesa estar en movimiento porque ese 
movimiento me permite otras cosas. Por ejemplo, no leer 
un texto, como hacía antes, me permite estar mirando 
las caras y los cuerpos de las personas que aquí están y 
sentir, activar, no solo los oídos y los ojos sino percibir lo 
que se está moviendo, la eficacia de mis palabras, dónde 
estoy... Y también ponerme en juego porque, como he 
dicho antes, el encuentro es posible si alguien arriesga 
algo de sí. Y no está todo perfectamente preparado, fijo, 
sino que está de verdad aquí, esta capacidad que tiene 
el body art, la performance, de poner tu cuerpo ahí y ver 
qué pasa, sin tener el control de lo que está pasando. Sin 
tener demasiados libros y demasiadas voces en las cuales 
apoyarme, intentando que el trabajo de pensamiento se 
haga en presencia y yo esté pensando con vosotras. Este ha 
sido el encuentro con Diótima: aprender a hacer filosofía 
no como antes, estudiando los autores, haciendo historia 
de la filosofía, sino volver a que la filosofía no está nunca 
separada de la vida y todo lo que forma parte de mi vida, 
todo lo que me ha pasado esta semana, está aquí conmigo. 
Y esto hace que las palabras vuelvan a tener esa fuerza 
mágica y esta capacidad metamórfica. Y esta es la apuesta 
del simbólico, por esto yo escribo y hablo; si pensase que 
las palabras están muertas y no tienen la posibilidad de 
encuentro, creo que habría dejado mi carrera de filosofía 
hace ya muchos años. Luego, sí, vuelvo a sitios, filósofos 
principalemente, que tienen una estructura que con el 
tiempo se ha vuelto rígida y no hace posible el encuentro. 
No están tratando con la persona que tienen enfrente sino 
que se están hablando a sí mismos, no están teniendo este 
encuentro sino que se están mirando al espejo y se están 
repitiendo algo que ya saben perfectamente. Y lo hacen 
muy bien pero a mí personalmente no me toca, no me llega 
y por eso intento siempre no tener esta actitud, no tener 
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un esquema. Prefiero tener unas imágenes y dejar que se 
muevan como pájaros.
Asun López. En esta cuestión de las palabras a mí me han 
venido dos cosas: por una parte el cuerpo y el grito, que el 
grito es algo muy importante y el no grito muchas veces 
tiene que ver con la automoderación. Y por otra parte, me 
ha venido a la cabeza la palabra corporalidad (cuerpo y 
palabra) y tengo una sensación, que no sé si compartís, 
de que hay un extravío de las palabras pero también un 
extravío de los cuerpos, o sea que las palabras pierden 
el sentido a veces pero también los cuerpos. Me parece 
que la dificultad del encuentro tiene algo que ver con la 
fantasía de un cuerpo que no está, del que se habla por 
internet. O, al contrario, un cuerpo que solo por el hecho 
de que se mueve ya está expresando, cuando a veces es 
así pero no siempre. Tengo la sensación de que hay algo 
nuevo en esa desconexión que no acabo de captar pero que 
no es lo mismo que cuando buscábamos las palabras al 
sentir, al grito primigenio que nos salía. Ahora percibo algo 
distinto. Más que una pregunta lo que quiero es compartir 
esto. Si tú, que eres más joven, y trabajas en body art, ves 
algo de este otro tipo de desconexiones. ¿Solo porque 
hay movimiento se expresa algo, o no? ¿Qué pasa con los 
cuerpos que se fuerzan mucho? ¿Qué pasa con las palabras, 
que muchas veces están muy desconectadas?
Barbara Verzini. Es muy importante esto que acabas 
de decir. La sobreexposición del cuerpo, su utilización 
excesiva, esta idea de que hay una cámara que te permite 
ver absolutamente todo, hace creer que el cuerpo puede 
resultar hipervisible y que no tiene nada que no se pueda 
descifrar. Y este es el mismo movimiento del que hablaba 
cuando hablaba de las palabras. A mí me gusta la imagen 
que se usa en el butoh de que los cuerpos son tazas que 
desbordan, que nunca las puedes encajar ahí. El cuerpo es 
un cofre precioso, una posibilidad, y puede ser el campo de 
batalla, el lugar privilegiado donde cualquier tentativa de 
abarcarlo no puede hacerse realidad porque es resistente 
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Col·loqui por sí mismo. Ese querer quitar la posibilidad a esa magia, 
a ese aspecto trascendente, este tipo de acciones lo que 
provocan es la anestesia, porque en la gran mentira de la 
hipervisibilidad lo que se pierde es la capacidad de sentir. Y 
ahí volvemos al tema del encuentro, porque el sentir es una 
capacidad de escucha. Yo encuentro iluminador a Jean-Luc 
Nancy, en su texto El intruso, donde habla de la experiencia 
de sufrir un transplante de corazón y de los medicamentos, 
que le generan un cáncer. Él está vivo y está bien, pero 
describe la experiencia de descubrir que a tu cuerpo no lo 
puedes controlar. Que la experiencia de tener otro cuerpo 
dentro de ti y que tu cuerpo reacciona contra ese intruso, le 
hace entender y percibir profundamente, y escuchar y estar 
en una experiencia sensible que típicamente se olvida, se 
da por descontada para llegar a la anestesia, la anestesia 
de las imágenes, la anestesia del cuerpo, la anestesia de 
las palabras. Y seguramente es aquí que quien hace arte 
actualmente tiene una gran responsabilidad respecto a 
reactivar y despertar de la anestesia. Por eso mi tesis la 
titulé “Teatro de reanimación”, porque hay artistas que 
trabajan en este sentido –aquí tenéis uno que es Marcel·lí 
Antúnez Roca- que rompen con la anestesia, con esta idea 
que tienen muchos artistas de que el cuerpo está obsoleto, 
que ya no tiene nada que decir y que el futuro es otro. Este 
concepto que yo estoy absolutamente en conta de “Post-
humano” que a mí me parece ligado a algo cadavérico, 
“post-mortem”, algo que se ha muerto... En realidad pierde 
la capacidad de ver todavía la fuerza metamórfica y de 
lucha política que tiene el cuerpo.
Noelia Pérez. Has dicho cosas muy interesantes pero lo 
que más me ha hecho pensar ha sido cuando has hablado 
de la fuerza femenina.  De la fuerza. Porque muchas 
veces, cuando pienso en fuerza femenina pienso en 
soledad, lo llevo a mi experiencia. Y cuando has dicho lo 
del movimiento contrario, que se asocia a “débil” me ha 
hecho pensar que hace poco estaba viendo la televisión y 
hablaban de un caso de maltrato, de los tantos que hay, y 
cerraban la noticia con el comentario “Pero ella no lo ha 
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denunciado”... Y pensé cómo ahí, de la mujer como víctima 
se llegaba a la mujer como verdugo, su propio verdugo. Y 
ahora al oírte he pensado que se puede ver una fuerza en 
la mujer como verdugo, y me preguntaba cómo hacer para 
que esa fuerza de las mujeres no se convierta en el propio 
verdugo de nosotras. Porque cuando la mujer es la víctima 
y el verdugo, se queda sola. En ese debate del maltrato está 
sola porque a los hombres los han quitado; quien emite 
el mensaje, a los hombres los ha quitado y entonces ellos 
no deben pensar... Y también me ha hecho pensar cuando 
explicabas la experiencia de la abuela, con la que yo me 
identifico mucho, pero que es una excepción, porque yo 
creo que las mujeres siempre han dicho más un sí que 
un no. Y para mí, una mujer que dice ese “no” se queda 
finalmente sola, y se convierte en su propio verdugo en la 
soledad.
Valia García. Yo había formulado tu intervención, Barbara, 
como se formula en la física o la química: feminismo = 
radicalidad detonante + fuerza. Radicalidad que tiene que 
surgir de una misma, de dentro y que es un movimiento 
vertical, como muy bien has descrito, y que te mueve. 
No como una radicalidad que te viene de fuera, un 
movimiento ideológico que se te mete en la cabeza. No, 
no: un sentimiento radical, de la raíz misma nuestra, que 
nace del útero o de donde queramos que nazca pero que 
está dentro de nosotras. Y un detonante que te lleva a 
encontrarte con las demás, con las otras mujeres, a través 
de un grito que lanzan ellas o que lanzas tú y ellas acuden. 
A veces el grito puede ser un eslogan, un grito que se 
escuche en medio mundo, pero a veces también es un 
grito silencioso. Estoy pensando en las Madres de Plaza 
de Mayo o en otro tipo de manifestaciones en las que tú te 
das cuenta de que ese silencio de las mujeres necesita que 
tú también intervengas ahí, estés con ellas. O tu silencio 
es interpretado por otras como una llamada al encuentro. 
Ahí es donde yo encuentro el encuentro. Y la fuerza radical 
de la mujer salvaje que todas llevamos dentro; esa mujer 
que no tiene que ser letrada, ni estudiada, ni doctora en 
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Col·loqui nada, pero que nos ha permitido sobrevivir a tantos siglos 
de dominio patriarcal. Parece una fiera domada, a veces 
ofrecemos esa imagen, pero llevamos esa furia dentro y 
cuando nos sale nos sale. Y a tu abuela le salió en ese 
momento y a cualquiera de nosotras nos puede salir en otra 
circunstancia. Para mí estos son los tres elementos de la 
fórmula mágica del feminismo de la diferencia.
En cuanto al encuentro, Milagros lo ha sacado por pura 
conveniencia, por interés, y creo que es importante que 
debatamos sobre esto. Cuando los cuerpos se juntan hay 
un encuentro, hay una energía  que se mueve. Cuando 
las mujeres nos reunimos hay una energía que se mueve. 
Es importante saber canalizar esa energía en el plano de 
igualdad, en el sentido de que ninguna se vea superior 
a la otra. Ni por edad, ni por formación, ni por posición 
económica, ni por origen. Para mí eso es clave para la 
comunicación. Lo otro es lo que tú has apuntado, Barbara: 
la escucha. Es importante que haya una escucha; si no, el 
encuentro no tiene ningún sentido. Y estoy de acuerdo 
con Caroline en que el encuentro puede ser lo mismo 
físico que virtual. El encuentro se produce, es una energía 
que trasciende el cuerpo. No es el contacto físico aunque 
el contacto físico ayuda mucho. Yo estoy en un grupo 
de mujeres que hacen yoga, que hacen encuentros con 
la naturaleza, y esto ayuda mucho al encuentro y a la 
sororidad (que es un término que a mí me gustaría traer 
aquí, que acuñó la antropóloga mexicana Marcela Lagarde). 
La sororidad entre las mujeres. Entonces, trabajar el físico, 
el cuerpo, ayuda a canalizar esa energía, pero hay un 
encuentro que se puede producir sin la necesidad de ese 
tipo de dinámicas de carácter físico. Y muchas gracias por 
tu exposición.
Carme Alemany. Me sabe mal porque voy a retroceder 
en la intervención, juntando el encuentro y la escucha. 
Yo formo parte del movimiento de Vaga de Totes y en los 
días de lucha que hubo anteriorment se hicieron mesas 
bien puestas en algunas de las plazas de los barrios donde 
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las mujeres escogieron hacer este tipo de manifestación 
sacando a la luz el trabajo doméstico de las mujeres. En 
esta mesa donde no había comida, muy cerca de las fiestas 
de Navidad ¿qué hubiera pasado si ninguna mujer hubiera 
comprado la comida, no hubiera cocinado y demás? Y era 
un punto de encuentro donde se hacía un pequeño debate 
con las mujeres que se acercaban a ver qué pasaba en esta 
mesa. Pronto habrá otro día de lucha contra el consumo, 
como mujeres consumidoras, el 19 de mayo, y algunos 
barrios y nódulos de otros pueblos han ideado lo que se 
llama en catalán ”fer safareig”, es decir encuentros donde 
las mujeres años atrás iban a lavar la ropa y hablaban.Y en 
este encuentro yo pienso que la riqueza es la comunicación 
y la vivencia de las mujeres, y que es muy rico siempre 
encontrarse. Porque ¿cómo se ve desde esas mujeres a las 
que a las feministas les cuesta llegar? Mujeres de barrios 
que normalmente no van a los círculos de las mujeres 
feministas ¿cómo lo perciben? No hay muchas ocasiones 
para escuchar cómo se percibe ese día de lucha contra el 
consumo (consumo que pone en evidencia las acciones de 
las mujeres comprando en el mercado etc.) ¿Cómo  juntar y 
cómo recoger otras voces? Lo que has dicho de la escucha 
me ha evocado cómo estas acciones permiten hacer otra 
política surgida desde las mujeres, en los barrios.
Barbara Verzini. Se está acabando el tiempo y no hay 
espacio para hablar más y contestar bien, pero sí quiero 
decir una cosa muy rápida sobre el tema de la violencia, 
porque es uno de los temas que he trabajado mucho y 
también aquí quiero dejar una imagen, solo una, porque es 
un tema completamente abierto. Yo creo que las palabras 
de verdad aparecen, se generan, tocan. Yo escuché las 
palabras, y siguen tocándome, que dijo Ida Dominijanni, 
cuando yo tenía vieintialgo años: “Decirse, nombrarse, 
como víctimas nos reproduce como víctimas”. Yo creo que 
esta reflexión es muy potente porque el trabajo que se hace 
con las imágenes y con las palabras respecto al tema de la 
violencia tiene una responsabilidad muy grande cuando 
va añadido a aumentar los miedos y la sensación de ser 
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Col·loqui víctima. Por otro lado hay personas, filósofas, artistas que 
están trabajando para reconstruir un hilo que tiene que ver 
con la fuerza, no como una fuerza destructiva sino como 
una fuerza generativa, una práctica, un entrenamiento a 
una fuerza que genera. Esto es algo que yo, Barbara, siento 
como profundamente necesario. Estamos haciendo un 
trabajo con Alexandra Ciricosta y Tristana Dini, que son 
unas filósofas italianas, respecto a esto. Porque percibo y 
siento la necesidad de hablar de mujeres que han sabido 
practicar y utilizar la fuerza. Antes he comentado lo que le 
pasó a mi abuela porque imágenes así me restituyen algo 
a mí en lo profundo. Y he visto la campaña que han hecho 
contra la violencia sexual en India, que como muchas 
sabéis está a un nivel impensable... Algunas publicidades 
se están moviendo, alejándose del reproducir víctimas, 
intentando otro tipo de lenguaje que sea mas eficaz. 
Y ya, porque el tema es muy amplio, pero las palabras de 
Ida todavía las siento dentro de mí.
Remei Arnaus. Bé doncs, moltes gràcies, ho deixem aquí.
(Transcripción de Lourdes Albi Fernández)
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